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único representante de la doctrina de mi

entrañable amigo y querido jefe el gran

Centeno, me vi obligado a echarme p'

alante, como por alláí.se dice, para evitar

por todos los medios que Federación Sa-

nitaria fracasase o para que, en caso de fra-

casar, su fracaso fuese definitivo, ya que

cónvencidos están tiempo ha, la plana

mayor de Federación, que la provincia de

Ciudad Real, no es, por desgracia, terreno

abonado para el desarrollo de tan sub',ime

doctrina.
xnero ha sido

v ll@ JLliV QE. 4 i' a. c Iá8 Laá s

Muy pocas palabras ante el pleno co- ¡

nocimiento'que tengo de dos cosas, de que

no es precisamente el vicio de la lectura, el

que más domina a buen níímero de com-

pañeros de nuestra provincia, y de que
.

estoy segurísimo, que no he de conven- .

I

cer a quienes no les conviene convencer-

se. Esto no obsta sin einbargo, para que

diga por lo menos, lo más importante de

lo que debiera decir.

Y lo verdaderamente importante para

mi, es nacer saber a todos los compañe-

ros tanto amigos como enemigos que, ha-
¡

hiendo repugnado siempre a mi dignidad y

a mi conciencia, actuar caciquilmente en

el seno de la clase, habiendo sido mi ííni- i

ca intención trabajar en pro de los intere-,~

ses de todos y no habiendo tenido otro .'

deseo que el de moralizar y dignificar

nuestra profesión, al haberme convencido
'

con los hechos, de que este programa

molesta a un respetable número de com-
'

pañeros, heme visto obligado al fin a

adoptar la firme e inquebraíítabíe resolu-

ción de hacer un alto en la marcha, no

volver a ocuparme en lo sucesivo de de-

fender los intereses de los demás, y dedi-

carme íínicamente a la defensa de los in-

tereses propios, con lo que tengo seguri-

dad absoluta de obtener un positivo bene-

ficio, sea mas grande o mas pequeño, que

compense el positivo perjuicio obtenido

hasta el presente, con mi equivocada ma-

nera de proceder.
Así pues, a los que en la ocasión presen-

te hayan padecido equivocación, al man-

char por el camino quelos que me comba-

ten les hayan indicado, y crean que este

error puede ser subsanado en lo sucesivo,

siguiendo el que yo les había indicado

noblemente, debo decirles con toda since-

ridad,.que también en esto han padecido I

equivocación, pues no habiendo sido nun-

ca caciquil ni egoista mi actuación, sino

altruista y honrada, me encuentro comple-

tamente al margen de esas repugnantes

oscilaciones del caciquismo y del negocio,

ení que lo que un día se pierde otro se re-

cupera. Yo no he de hacer siquiera el in-

tent6'de recuperar lo que no he perdido

ni para nada necesito y sólo gastos, mo-

lestias y disgustos podria proporcionar-

me. Mi actuación terminó de modo defi-

nitivo y categórico, sin que vuelva a haber

en lo sucesivo ocasión ni motivo que pue-

da obligarme a pisar iquiera, el suelo del

local donde se albergue un organismo de

la clase.

Y para que en esta noble y justificadí-
sima actitud, sea todo digno, honorable y

franco, he de hacer pííblica manifestación

de que, si alguna molestia u ofensa he p í-

dido inferir con mi actuación a cualquier

compañero, sepa que jamás ha existido

dentro de mi ánimo el más insignificante

deseo de producirla, retirando por lo tan-

to toda frase o concepto que pueda con-

siderarse, no ofensivo, sino molesto o

mortificante siquiera; dirigiendo a todos

la súplica al propio tiempo de que, no se

moleste ninguno en retirar nada de lo que

haya podido hacer o decir que pueda

considerarse molesto, ofensivo o mortifi-

cante para mi, toda vez que el inmenso

favor recibido, al relevarme del trabajo de

volver a ocuparme en lo sucesivo de

cuestiones profesionales, compensa con

creces cuantas ofensas hubiera recibido

hasta la fecha.

Sólo una ineludible obligación moral

conservo como caballero: la de correspon-

der en la forma que se me pida, a la por

muchas razones valiente y plausible acti-

tud, de esos sesenta y tantos héroes, que

tuvieron el civismo de votar mi nombre

para la Presidencia. Menos para ocupar

un puesto oficial, para todo me tienen a

su disposición esos valientes a los que

desde luego aconsejo que si con verdade-

ra abnegación continúan mi obra, y con en-

tusiasmo',y fe desean hacer honor a sus con-

vicciones, deben seguir trabajando en pro

de los intereses de nuestra desdichadísima

clase, actuando siempre desd. bastidores,

por ser el sitio más adecuado para poder

conseguir lo que desde el escenario sería

absolutamente imposible.

La provincia entera sabe, que sin yo

mezclarme en nada, porel coinpleto cono-

cimiento que de la apatía de la clase ten-

go, unos cuantos compañeros y amigos
tan buenos, nobles y sinceros como ilusos

y confiados, echaron a volar mi nombre

p íra la ocupación de un cargo, que ni he

deseado nunca, ni deseo, ni cuadra a mi

carácter, ni para nada sirve, dada la espe-

cial psicologia de nuestra clase. Igual-
mente del conocimiento de todos es, que

apenas enterado de los trabajos .de estos

amigos, trate de disuadirlos de tan nobles

propósitos como les animaban; pero las

razones que me dieron fueron de tal peso,

afectaban tanto a la dignidad de la clase,

que, me rendí ante ellas y les dejé actuar

en la creencia de que, la clase en general
caeria en la cuenta de lo que noblemente

he de confesar que yo no babia caído y

secundaria a la Comisión de amigos que

expontáneamente se había formado. Y si

por caer en esta cuenta triunfábamos, no

yo, sino los médicos de la provincia
—

por

eso digo triunfábamos
—

bien, y si no, tan

contentos.

Pero he aquí que inopinadamente, del

modo más absurdo que imaginarse pue-

da,'comete un señor la temeraria e imper-

donable ligereza, de lanzar a la publicidad

por sí y ante sí una hoja, levantando ban-

dera en nombre de las Federaciones Sa-

nitarias, sin reflexionar que ni las Federa-

ciones cuentan con fuerza para luchar, ni

el programa federativo es de lucha por el

acaparamiento de cargas oficiales, sino

de convicción por medio del razonamien-

to, de las ventajas que para la clase tiene

la adoptación de la doctrina federativa. Y

ante este hecho y el ineludible deber que

tengo de evitar a todo trance el fracaso

de Federación; por ser en la provincia e!
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El Camelo de las cartas.

Con el fin de consegr!Ir el triunfo de

Federación, contrarrestando a ser posible
la ligereza cometida, comencé a tomar mis

medidas y a dar disposiciones a quienes
consideraba adictos a la causa federativa,
a pesar de haberme dado pa en la nartz

el doble juego de barajas que uno se

traía.

Pero debido al gran número de cartas

que tuve que escribir, en días en que no

solamente estaba yo con la gripe, sino

que por estar peor que yo mi compañero
Hernández y ausente Lafuente, me vi obli-

gado a salir de la cama antes de tiempo a

visitar sesenta o setenta enfermos diarios,

cambié de sobre dos cartas, yendo a po-

der de E. Morayta una de Gómez Fresno

y viceversa; y al llegar a manos de este

último la del primero, no se le ocurri6 a

nuestro hombre más idea que la de reu-

nir a los compañeros del distrito, darles

cuenta del caso y decirles que entre Mo-

rayta y yo les estábamos traicionando con

claves previamente convenidas, como

podia desprenderse del hecho de hablar

de un perro ciego y otra perra mala, etc,

aparte de unas misteriosas lelras sueltas

que alli se veian; en vista de lo cual, acon-

sejó a los reunidos y circuló órdenes a

los ausentes de que votasen la otra candi-

datura de los Titulares, en la que daba la

pícara casualidad que figuraba también su

nombre para el puesto de Tesorero. IHa.
brá coincidencia!

Para que los compañeros puedan juz-

gar con pleno conocimiento de causa, al

propio tiempo que para quedar yo en el.

lugar que me corresponde, copio a con-

tinuación las dos cartas cambiadas de so-

bre, haciendo antes constar que lo del pe-

rro y las letras es lo siguiente:
En el Hospital de la Princesa, donde

como hermanos hemos convivido Moray-
ra y yo algunos años, en unión de otros

varios compañeros, que por ahí andan,

siendo verdaderas joyas de la profesi6n,

hubo una época en que nos dió por ha-

blar usando sólo la primera letra de ca-

da plabra, lenguaje al que llamábamos

hubertiano, por ser yo quien comenzó a

emplearlo. Las misteriosas letras n. u. p.

m. quieren decir pues, ni una palabra

mds.

Y lo del perro, es, que el compañero

Tapia de Pedro Muñoz, tiene una perra

policía, y como tengo una pareja de es-

tos animales, me habia escrito diciendo

que traeria su perra de paso que venia a

la sesión del Colegio, la dejaria hasta que

el perro la cubriese y se llevaria Ia mia

por si estando aqui se juntaban algún dia

y reñian. Pero como mi perro se ha que-

dado ciego y la perra la tenia mala, escri-

bi a Morayta para que se lo dijese a Ta.

pia a fin d~ que no se molestase en traer

la suya. Y de todo esto obtuvo el Señor

Gómez Fresno las sabias y lógicas dedu-

ciones que todos conocen. ¡Oh envidiable

l

y privilegiado cerebro el de este hombre

para descifrar enigmas!

Las cartas decían lo siguiente:

La dirigida a Gómez Fresno que reci-

bió E. Morayta.

Amigo Gómez Fresno: Ya habrá visto

literalura y fondo de la hoja de los alda-
I

mares, digo Titulares. Habrá visto tarn- I

bién la oportunidad de mi extraordinario

que ha caido como una bomba.

Hoy les largo otra novedad. He manda-

do la hoja que le acompaño a Collantes,

Aldama y tres o cuatro más de la cuerda

titular, a fin de desorientarlos más, al I

creer que la he repartido entre todos. Sin

darse cuenta, ha hecho una cosa que nos

obliga a jugamos la última carta. Anime

a todos y adelante ya. Yo pienso ir a la

sesi6n de la Diputación a hacer polvo a

Petit-Napole6n por el perjuicio que trata

de hacer a las Federaciones.

Avíseme cuando pase a C. Real para

cambiar impresiones.
Se repit encargándole mucha discre

ción sobre ésto, su affmo. amigo y com-

pañero. H. Domínguez.

La dirigida a E. Morayta que recibió

Gómez Fresno y que sirvió de prelesto

para... el lío, dice:

Querido Emilio: Tengo la gripe, almo-

rranas y la enclavación divina. IVaya ¡

mezcla!

La circular de esa gente se cruzó en el

correo con mi Bor.Ex!w que salió con más

oportunidad que el capote de Mazzantini.

Tu articulo ha mareao a Collantes; yahora

para acabar de atontarlos les he largado,

(a ellos nada más, Aldama, Collantes, y

tres o cuatro más) esa otra hojita que co-

mo es consiguiente, creerán que está re-

partida entre todos y les dará la puntilla.
Con ésto te digo que no desmayéis y

que vayáis a la sesión el mayor número

posible llevando a mano las candidaturas.

Vencer venceremos, pero hay que hacer

polvo a Aldama. A eso iré yo a la Dipu-
tación.

Y n. u. p. m. Di a Tapia que el perro se

me quedó ciego y que la perra está mala.

Que no traiga el suyo.

Como habrás visto, la fecha de largar la

hoja, era para que después no pudiéramos

decir nada por falta de tiempo. Pero no

contaban con mi Bo!.enrr. Si conoceré

yo a esta gente. Huberto.

He copiado integras las cartas, con el í

sólo fin de que todos los compañeros ten-

gan conocimiento exacto de lo sucedido

¡
y puedan enjuiciar serenamente los acon-

tecimientos. No hay que decir por lo tan-

to que, queda retirado y sin efecto, cuan-

to se refiere a los compañeros que

se citan, muchisimo más dignos de con-

sideración y respeto que algunos que sin í

citar quedan.

Después de conocido el contenido de

las cartas, digan los compañeros ser satos

e imparciales, si no es una pena, que el

deseo de ocupar a todo trance un cargo

de simple tesorero de una corporación,

haya dado al traste en.la provincia, con

una organización tan pura, beneficiosa-y

sublime, como es la Federación Sanitaria

y digo ésto, porque yo que conozco a fon-

do la seriedad de los directores federa-

tivos, sé, que su honorabilidad y delica-

deza, no ha de permitirles apoyar jamás
a una provincia, en que se ha hecho seme-

jante traici6n al representante y organiza-
dor de la Federación Sunirariay por tan-

to a la doctrina misma, a menos que una

publica explicación por parte de los cul-.

pables,deje limpia de toda mácula la doc-

trina, como asi mismo la honorabilidad de

sus afiliados y propagandistas.

La sesion de la

Junta general.

Conocido lo que antecede, hago caso

omiso de la Sesión celebrada por los titula-

res en la Diputación, ya quecomomiinten-
ci6n y mi deseo, eran no volver a ocupar-

me más de asuntos médicos, mi papel se

convirtió en totalmente pasivo.
De la sesión del Colegio si he de ocu-

par!ue, aunque sólo sea para poner de

manifiesto, el absoluto desconocírníento

que todos los Médicos tienen de lo legis-
lado en cuestiones sanitarias y sociales.

Causaba verdaderamente risa,ver a ochen-

ta o cien señores, discutiendo sobre la va-

lidez y legalidad del acto, ilegal a todas

luces, que se estaba celebrando. Creian

que por el hecho de decir los alli reunidos,

que lo que se acordase era válido, adqui-
ria validez legal lo que en modo alguno

podia tenerla. IY así pensaban y discurrian

unos señores que tienen una pila de años

de Universidad alas espaldas.! ¡Qué ho-

nor para la clasel.

La primer ilegalidad, fué la votación por

papeletas, pues aunq!!e en Junta general
se acordase modificar en este sentido un

articulo del Reglamento interior, dicha

modificación carece de validez legal, has-

ta que haya sido aprobada por la autori-

dad, que en este caso, es el Fxmo. Sr. Go-

bernador Civil de la Provincia. Como no

tenemos conocimiento de que la superio-
ridad haya aprobado dicha modificación

del reglamento, no le reconocemos vali-

dez legal, porque NO LA TIENE, ni el

Sr. Gobernador hubiera aprobado en mo-

do alguno un acuerdo, tomado, faltando

abiertamente al atr.'5.'de los Estatutos

ya que en la Sesión en que se tom6, CE-

LEBRADA EM PRIMERA CONVOCATO-

RIA, no hubo MAYORIA ABSOLUTA, no

ya de votantes para el acuerdo sino que

ni de asistentes al acto, siendo nulos por

lo tanto los acuerdos tomados.

Además;la primera condición eu toda

votaci6n es, el secreto del voto, y en el ca-

so presente, la única justificaci6n de l! a-

ber votado era, lila firma del votante,
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Aj) Vl',HTENCI1 jjt VORTANTI!

Por falta de espacio no comenzamos

en este número la publicación de ~EL

PROCESO D E LOS TITULARES

EN I A PROVINCIA,. Io cual hare-

mos en el siguiente en forma de folle-

tín para que pueda ser conservado; ro-

gando a todos los compañeros Io colec-

cionen, ya que, por las cartas,documen-

tos y artículos periodísticos que hemos

de publicar, vendrán en conocimiento

de una porción de cosas que ignoran y

que una vez sabidas, Ies ilustrarán pa-

ra formar juicio exacto de los hechos y

colocar a cada cual en el lugar que le

corresponda.

Candidatura de Federacioíí Sanitaria.

puesta al pié de la candidatura!! 1Cabe al-

go más absurdo, descabellado y falto de

lógica? A ver si hay por ahi alguna clase

social que no sea la clase médica de la

provincia de Ciudad Real, a la que se le

ocurra semejante... genialidad. La modi-

ficación por lo tanto íué un buñuelo y la

elección una sarta de buñuelos.

Brindamos el caso al Comité ejecutivo
de la A. N. de I. M. de S. Santo patrón de

!os I. M. de Ciudad Real.

Otra ilegalidad de tomo y lomo fué, la

de declarar previamente válidas para

celebrar sesión, LAS REPRESENTA-

CIONES. Seguramente que no habrá en

España. otro Organismo profesional que,

con más serenidad y limpieza, falte a los

Estatutos y a cuantas disposiciones legales

haya dictadas y queden por dictar. Ya he

dicho en otros periódicos, repito aqui y

pido fervorosamente al Sr. Ministro de la

Gobernación que al reformar los Estatu-

tos, se consignen en ellos sanciones para

las Juntas de Gobierno de los Colegios

que falten de modo tan ostenible a las

disposiciones legales, úlnico medio de que

los colegiados tengamos algunas garantias
—

que hoy no tenemos— de que nuestros

derechos sean respetados.

Con lo expuesto creo basta y sobra pa-

ra, que, todo el que de verdad tenga algún
cariño a la clase y sienta dentro de sí aun-

que sólo sea una dosis mínima de dig-
nidad profesional, se recluya en su casa,

atienda a la defensa propia, dando de lado

a la de la colectividad y procure colocar-

se en situación tan defensiva que, el dia

que la clase se derrumbe, cosa que al paso

que vamos no tardará en suceder, no le

alcance ni un pequeño cascote.

Este será en lo sucesivo mi plan de vida,

sin que ello quiera decir, que renuncio al

propio tiempo, al derecho de critica y

censura que como médico y como ciuda-

dano tengo, sobre los que, no por propia

voluntad, sino por imperativo mandato de

la Ley, tienen en sus manos mi dignidad

profesional. !Eso n«nca!.
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!Atil amigo! Hivemos a la altuva... e

1Uevdad que sólo de etevnal uentuta e

O
Brota allí el manantial..V

!lj aún dirá esa brutal filosofía, e

e
Que lo infinito es óvbita uaeía,

e
lj hosca íl muda espival..!

DR. JUAN EcHEVARR!AI c. M. F.

Almagro, Festividad de San Blas, 1927. 4t
e
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Uí, al casto beso de encendida auvova,

Desplegarse una flov eneantadoí a

Al pie de un pante6n;

I a uí ereeev, ti triste íl lastimeva

Nov!v en su visueña primaueva,

Cual mueve una ilusión ..

Etevno el sueño de mi dulce uida,

Al uevla deslizav fresca íl florida,

Pensé en mi eovaz6n;

Pevo esta flov, de mi existencia emblema,

Dice eon uoz de lúgubve anatema:

llBíeues los días son..!!

ilusión, ilusi6n..! Todo fenece...

l] a medida que en tovno languideee

De la uida el fulgov,

1 óbvego. ineontvastable e infecundo,

Suvge, tl grauita sobve el alma un mundo

¡El mundo del dolov..!

ROMPECABEZAS

Eleeeión de Junta del Colegio de Kédieoe

Candidatura de los Inspectores municipales de Sanidad.

PARA PREsIDENTE: 90n gnt.nin p llnntL~.

PARA TESORERO: BQ11 KQIlUC1 PÓIl1CZ gfC.'lAC.

PARA PREsIDENTE: Xpnn HULzrtn Ií!lnmínt1UUz.

PARA TESORERO: Q-n Nnnnzl G'miz Fz;rzIln".

ADONDE ESTA EL PANCIS%0..'?
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EL CONTRATO DI', IGUALA

EN SU ASPECTO HCONOMICO,

ra que garanticemos al cliente que a cierta

hora de un dia determinado en que piensa

asistir a un banquete ha de tener buen ape-

tito, pongo por caso.

En cambio, en cuato el cliente se de

cuenta de que la visita del médico cuesta

un duro, una peseta, un real; nos avisará

sólo para los casos de verdadera necesidad,

Un labriego,en esta región, paga anual-

mente al veterinario por la asistencia

facultativa de una mula más mala o más

buena, en metálico o en especies, cinco

pesetas.

El mismo labriego abona al médico, tam-

bién por la asistencia facultativa de su

familia compuesta de cuatro, seis, ocho

diez o más personas, diez pesetas.
Y una de dos; o estima en más la salud

y la vida de una de sus bestias que la vida

y la salud de cualquiera de sus familiares,

o estima menos al médico que al veteri-

nario en el aspecto cientifico.

Lo primero puede admitirse en algunos
casos. Parece un absurdo; pero quizá ha-

bréis oído como yo a alguno de esos in-

felices parias que cultivan la tierra, decir

que un hijo no descompone casa y que

«la muerte de una mulapuede sersu ruina,

Lo que no puede admitirse de ningún
modo es el segundo términO del problema;
no porque el veterinario no pueda ser tan

científico como el médico que lo es y aún

Ie supera en muchos casos, sino porque

el médico a la personalidad científica lleva

vinculada la dignidad sacerdotal, mucho

más estimable que su ciencia.

Ademas, si tenemos en cuenta que las

enfermedades disminuyen a medida que

se desciende en la escala zoológica, hasta

el punto de ser casi desconocidas por los

organismos inferiores; que los animales,

lo mismo o casi lo mismo los domésticos

que los salvajes, cuando enferman frecuen-

temente mueren; que el ser humano tiene

un promedio de vida más largo que el de

los animales que son objeto de asistencia

facultativa, y que según las estadísticas,

viene estando enfermo tres dias cada año

como mínimum, vendremos a parar a lo

siguiente: el trabajo del médico es infini-

tamente superior al del veterinario y la

remuneración de este trabajo, en la pobla-
ción rural entre la que ejercen su profesión

la inmensa mayoria de los médicos, es

írrisoría por su gnantum: podriamos decir

algo de la generosidua'del que la recibe

pero de esto ya hemos hablado en otra

ocasión.

Y no hablamos de la responsabilidad

moral ni de otras responsabilidades,

del secreto médico, ni de otras muchas

cosas que no son de este lugar, ya que en-

tran en la iguala y que, aunque no pue-

den valorarse, van comprendidas en las

diez pesetas...

Todo este preámbulo viene a cuento de

lo que significa, el contrato de iguala en

su aspecto económico.

El contrato de iguala es, a nuestro juicio

tan malo, tan nocivo a los intereses del mé-

dico en su aspecto económico como en

su aspecto moral. Si es vejatorio hipotecar

tantas cosas nobles como hipoteca el mé-

dico por un mezquino estipendio, no lo

es menos vender su trabajo a menos pre-

cio; porque si, en el primer caso, puede
ser tenido por inmoral, en el segundo pue-

de ser tenido por necio; y no sabemos

cual de las dos cosas sea la peor.

Seguramente que a este razonamiento

opondrán muchos el de que, subiendo el

precio de la iguala, puede evitarse todo

esto; pero como el trabajo a desarrollar

en el contrato es desconcido, el precio

siempre será arbitrario y siempre, o casi

siempre, inferior al que el cliente satisfaria

en otro caso por los servicios del médico,
decimos nosotros. Ademas eso de subir

las igualas hasta equiparar siquiera sea

aproximadamente, el precio con el trabajo
en los pueblos donde ejerce un sólo

médico, es difícil sino imposible: los vecinos

lo tolerarían o no y en este último caso no

les faltaría nunca un esquirol siel titular no

claudicaba. En los pueblos donde existen

dos o más médicos tampoco es fácil mien-

tras todos no se pongan de acuerdo pa-

ra la subida, cosa que por desgracia tam-

poco suele ocurrir por muchas razones

que todos conocen y que yo aquí no he

de exponer.

Para qm este medio fuera eficaz, sería

menester que el acuerdo fuera tomado por

todos los médicos españoles; que se hicie.

ra una clasificación general por categoría
de la clientela, o que se llegara a lo que de-

bemos llegar cuanto antes poniendo todos

en ello el mayor interés: a la distribución

equitativa de la clientela; a eso que llama-

remos «partidos cerradora de los cuales

hablaremos cuando tratemos de los sustitu-

tivos de la iguala.

Claro es que el ideal debe ser la su-

presión de este contrato; porque subsis-

tiendo, no podrá variarse la esencia del

mismo y seguirá proporcionando al mé-

dico todas las molestias que ahora le oca-

siona corregidas y aumentadas; pues, dado

el concepto que de él tienen la inmensa ma-

yoria de las gentes y la inmensa mayoria
de los médicos, aquellos creerían que. a

mayor coste, habia de dárseles más y me-.l

jor género; y estos nu podrian sustraerse a

las nuevas exigencias; y si ahora le hacen

a uno levantarse de la cama a altas horas

de la noche, como le ha ocurrido hace muy

pocas al que esto escribe, para que le

vea el enfermo, un enfermo deshauciado

y en periodo agónico, o porque los padres

de un niño no saben por qué llora, como

me ocurrió en otro caso, averiguando yo

que el llanto procedía de que a un herma-

nito le habian dado tres dátiles de postre y

a él sólo dos, luego nos harán levantar pa-

entonces visitaremos enfermos y no hare-

mos tanto el méndigo de casa en casa

para dar gusto a los que quieren vernos, o

para poner en claro las causas del llanto

de un mocoso, completamente gratis.
No faltará tampoco quien crea que sus

ingresos han de sufrir importante mengua

con la supresión de las igualas. Esta creen-

cia pueden tenerla los timoratos, los done

viven de esa industriu más que de su

ciencia. Un ligero cálculo nos hará ver lo

contrario: Para ganar un médico por igualas
tres mil pesetas, necesita, en esta región,
doscientas familias, por término medio; ca-

da familia vamos a considerarla integrada

por cuatro personas y no es mucho; ocho-

cientas personas en números redondos

constituyen el total de la clientela. Esas

ochocientas personas en la población rural

enferman tres días por lo menos al año,

sin contar los años de epidemias que no son

raros; pero aunque no necesiten asistencia

médica más que un día; con dos visitas

anuales producen másde tres mil pesetas.

Calculad el número infinito de visitas que

hacéis para ganar esas tres mil pesetas, a

como sale cada visita, y ved si no es bo-

chornoso, irrisorio, indigno, el precio que

ponemos a nuestro trabajo: a nuestro tra-

bajo digo sólo, no a las cosas que cotiza-

mos con él...

Resulta, pues, de todo esto que si el

labriego que nos ha servido de ejemplo

para estas disquisiciones parece que esti-

ma en menos al médico que al veterinario,

puesto que los servicios que de éste recibe

!
los paga a mayor precio que los que eí

médico le presta, el médico que lo con-

siente es un esquirol de si mismo; y el es-

quirol, en su aspecto económico, es un ins

trumento de desvalorización del trabajo;
en su aspecto social es un germen que

hemoliza la dignidad del trabajo; y moral-

mente considerado, es un ciudadano que

unas veces tiene hambre y otras no tiene

vergüenza.
Esta es la realidad queridos compañeros.
Triste realidad, caso absurdo que no se

ha incluido todavía en ningún capitulo de

ese quijotesco código de moral profesional

que están escribrendo unos cuantos idea-

listas bajo el titulo de Deontologia Médi-

ca, pero que debe incluirse inmediatamente

I redactado en esta forma: El médico que

contrata la asistencia facnltativa 1e una

familia sea o no numerosa, sea o no ne-

cesitada, por el sistema de la iguala, siem-

pre que el precio de esta, para cada indi-

viduo, no sea superior .... Ial que se paga

por la de una mula!, se desprestigia a si

mismo y desprestigia su ciencia.

ARTURO URRERO

ENCARG4>DO SUS IMPRESOS A LA

TIPOGRAFI4 DEL ROSARIO

AHORRARA USTED MTICHO DINERO
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ADVERTENCIA A Los ASIIQ)s

Ruego encarecidamente a mis' com-

pañeros y amigos, se abstengan en lo

sucesivo de citarme en el CASINO DE

CIUDAD REAL, donde para pene-

trar, es de todo punto indispensable

identificar la personalidad, disposición

que acato y respeto desde luego, por

actué;llo de que, cada cual . hace en su

casa lo que cree que le beneficia pero

que, por las molestias que origina, he

decidido no cumplir, absteniéndome en

lo sucesivo de penetrar en el domicilio

de dicha Sociedad.

Yo sustento en estas cuestiones un

criterio totalmente distinto al sustenta-

do por la Junta Directiva- del CASINO

DE CIUDAI) REAL, en virtud de lo

cual, tengo dadas órdenes en mi casa

de que no se le dificulte la entrada, ab-

solutamente a nadie que se presente

bien portado, por ser preferible para mí,

equivocarme, franqueando el paso a un

pillo o a un ladrón correcta y educada-

mente presentado, que sufrir la larrrren-

table equivocacidn de entorpecer la en-

trada a una persona decente.

Ahora bien, si de un sinvergüenza

conocido se trata, entonces doy órdenes

de echarlo a la calle sin ningún género
de consideraciones.

No hay que tratar a todo el mundo

igual, sino a cada cual según se merece.

Este es mi criterio.

H. DOMIXGUEZ

C%H,TA. ABIERTA

Sr. D. Huberto Domínguez.
Presente

Nuestro querido amigo: En el número

del BoLRTIN DEL SANAToRIo QUIRURGlco DE

ALMAGRO, correspondiente a Enero del

presente año y cuarenta y tres de orden,
de su publicación, hemos leído un precio-
so y emocionado editorial en el que co-

mentando, elogíosamente y como merece,
la maravilÍosa película filmada sobre un

argumento de nuestro ilustre amigo el

Dr. Bartolomé Relimpio, invoca nuestra fe

de patriotas y de enamorados de Ios lau-

ros del terruño solariego, para que vaya-
mos en súplica, levantada y encendida de

admiracionr s devotas, al Poder publico en

demanda de Ia suprelna distinción, dentro

de la Orden de Beneficencia, para el es-

clarecido paisano que tan alto ha puesto
el loor de los timbres almagreños.

La feliz iniciativa ha despertado un vi-

vo entusiasmo cordial en todas Ias clases

sociales de Ia poblanóh. Y es que no hay
sentimiento que contagie con mayores fer-

vores el espíritu colectivo, que las apeten-
cias incomparables de Ia justicia. Y de

CARTA ABIERTA

Sr. D. Huberto Domínguez,

Almagro

Mi querido amigo: He leído con todo

detenimiento su último número, (claro

estáque me refiero a su periódico), yde-

bo decirle que efectivamente es verdad

que «Federación sanitaria» está muy

mala pero que seguramente no morirá
r

porque todavía queda, por poco uno,

que es el firmante, que le prestará asis-

tencia mientras tenga vida y alientos.

Su atento amigo q. e. s. m.

E. PEÑASCO

(: O 11 E N T A ll l O

Si porque aun haya unos cuantos

compañeros en la provincia, de condi-

ciones morales que no somos nosotros

los llamados a calificar, cree el compa-

ñero Peñasco que hay cFederaeión Sani-

taria,» debemos advertirle que está en

un crasísimo error. Habrá federados,

como los hay por fortuna en todas par-

tes, para pesadilla de.... Ios otros: pero

no hay Federación.

gLe parece que no puede llamarse con

orgullo Federados a esos sesenta y tan-

í tos héroes, que votaron al director de

este BQLETIN para la presidencia del

Colegio? Federados y bien federados

son, pero sólo con ellos, no se puede
'

constituir una Federarión Sanitaria pro-

vincial, aunque ellos constituyan una

indestructible barrera contra el desbor-

¡ damiento de las pasiones de los inmo-

rales. Ese pequeño núcleo puede surtir

y desde luego surte, efectos federati-

vos, pero nada mas.

Y por estar convencidísimos de la

imposibilidad de llegar a reunir en la

Provincia, número suficiente de compa-

ñeros médicos, para formar una Fede-

ración nutrida y decorosa, es por lo que

hemos decidido dar media vuelta y ha-

cer mutis por el foro. Ojalá nos equivo-

quemos y pueda alguno recoger en día

más o menos lejano, la cosecha de ld

que con tanto amor, trabajo y abnega-

ción como, incomprensión por parte de

muchos, hemos venido sembrando du-

rante los tres últimos años.

Pero convénzase el amigo Peñasco...

¡no caerá esa breva!

l L DOMINúUEZ

justicia, y de una justicia ejemplar y enal-

tecedora es, el rendir al Dr. Bartolomé Re-

limpio los frescos laureles de su inmarce-
sible soberania intelectual y de su precla-
ra prestancia de espirituales superaciones.

(:oncretando y dando forma tangible a

su generoso pensamiento; circulan ya por
ahi, al aire romántico de Ía romántica ciu-

dad de nuestros amores, listas que se nu-

tren rápidamente de firmas y de anhelos
ue pronto llevarán al Poder publico de

spaña, nuestra petición emocionada, que
si parca en valor por sus naturales humil-

dades, no será menos calurosa que todo
el rumor elogioso que ya colma de hono-
res merecidos los invictos merecimientos
de Corazón de Reina .

Con este motivo nos es grato reiterarle
el testimonio de nuestra afectuosa cordia-

lidad y del sincero elogio que bien tiene

anado, el paladín entusiasta de todas las

ellas causas y de todos los generosos
estímulos.

Son de V. amigos y devotamente.

Santiago Trugillo.—Desiderio Hervás.—

Isaac Huertas.—Conde de Valdeparaiso.—
David Rayo.—Manuel Calvo.--Julián Arre-

dondo.—Francisco Alvarez.—Ubaldo Ca-

rretero.—rubricado.

Almagro
—Febrero— 1927.

Con el natural deseo de darme en todo

momento cuenta exacta de entre que

gentes vivo» y a fin de proceder a la in-

mediata confección de la lista de compa-

ñeros de mi agrado, (al haberlo sido yo
'

del suyo), ruego a cuantos tuvieron la he-

roicidad de votarme para la Presidencia

del Colegio, tengan la bondad de comuni-

carme su nombre, pues como mi pruríto
ha sido siempre, no estorbar en parte al-

guna, sería en extremo sensible tanto pa-

ra los compañeros como para mi, aproxi-
marme siquiera a centros, tertulias o reu-

niones, donde mi presencia no fuera del

agrado de los reunidos.

Los que somos educados, tenemos obli-

gación de demostrarlo asi en todo mo-

mento.

Y a propósito de educación. Como por

el solo hecho de ser médicos, considero

educados también a todos los compañe-

ros, me permito rogar al propio tiempo a

cuantos no ven con simpatía mi uríenta-

ción en cuestiones profesionales y vota-

ron por Io tanto en contra de mi actuación,

j tengan la bondad de devolverme el BoLe-

TIN que les envío, por tener Ia creencia de

¡ que no es muy delicado, admitir gratuita-
mente la donación de un enemigo.

Si un acto de educación me obliga a

enviar el periódico a todos, por no tener

la certeza de saber, quien comulga en mi

doctrina y lo recibe con sinrpatía y quien

no, un acto de educación debe obligar asi

mismo al destinatario a devolverlo, cuan-

do éste sea enemigo de la doctrina que

desde sus columnas defiendo y propago.

Entre hombres de cultura, la educación

está ante todo.

I
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Reiteradamen'.e aludido y hasta agredi-

do por el cariño, en este simpático Boca-

TIN del Cirujano de Almagro, voy a ex-

plicar el proceso de una condecoración

que me ha producido emociones muy en-

contradas.

El dia 18 de Octubre de l925, seis com-

pañeros de espiritu caritativo y de cora-

zón generoso, que se encontraban en Ma-

drid, concibieron la idea de visitar al mé-

dico de Valdemoro, que yacía en cama

desde hace veinte años; y aquella inolvi-

dable entrevista, llena de unción y de amor

fraternal, dejó en mi alma dulce consuelo

y gratas esperanzas. Aquellos hombres

que tanto me honraron y que medieron tan

magna prueba de cariño, se nombran Iesús

Centeno, Huberto Domínguez, Luis Vale-

ro, Vicente Yranzo, Enrique Rodríguez y

Rafael Ortiz. Cuando se marchaban, dete-

nidos unos momentos en el patio de mi

casa, inició Centeno la idea de pedir para

mi la Cruz de Beneficencia, que fué apro-

bada por los demás y llevada a la prácti

ca dos días después.

Algunos meses más tarde, me enteré del

asunto por confidencia del propio .doctor

-Centeno, quien desde el primer momento

.tuvo el propósjto de abrir suscripcion pa-

ra costearme las insignias y de rendirme

homenaje, si .se conseguía la gracia. Con

este motivo cambiamos varias cartas, en

las que me pronunciaba en contra de esos

pensámlentos, por entender que las sus-

cripcionés deben reservarse para fines be-

néficos, no para adquirir un objeto de va-

nidad mundana y porque no me consíde.

raba con méritos para recibir un homenaje.

La petición encontr6 muchas dificulta-

des, que desconozco en detalle, pero que

las deduzco por el tiempo que tardó el

Gobierno en resolverla, hasta el punto de

que intenté recoger los trabajos científicos

y profesionales que había enviado a la Fe-

deraci6n Sanitaria de Getafe, en evitaci6n

de un desaire.

Al fin,a primeros de Septiembre, reci-

bí la concesión, y acto seguido expresé mi

agradecimiento, a los señores Centeno,

Palanca y Lejárraga, que habian interveni-

do en el caso, así como tambien a los se-

ñores Ministro de la Gobernación y Go-

bernador civil de Madrid; y al primero,

además de gratitud, le recordé mi criterio

opuesto a cualquier gestión en mi favor.
'

El doctor Centeno, siempre magnánimo,

prescindió.de miopinión, abrió suscripci6n

en su revista, influyó para que se abriese

en otros periódicos y se dió prisa a orga-

nizar el homenaje, consistente en la impo-

sición de insignias por el ilustre Inspector

provincial' de Sanidad de Madrid, doctor i

Palanca, ante numeroso grupo de médicos
¡

!

sevillanos, manchegos y madrileños, sin

esperar siquiera a reunir la cantidad nece-

saria. Tuve que someterme a esos prepa-

rativos para no disgustar al generoso or-

ganizador; pero advirtiendo que tales ac-

tos los encontraba justificados en las fi-

guras de primera fila, no en un señor De

Diego, ni en otros como el señor De Die-

go . Y a una gloria de la Medicina espa-

ñola, que florece en la ciudad condal, con-

testando a su cariñosa felicitación le dije:

Quieren homenajearme en contra de mi

voluntad. Estamos en un periodo febril de

homenajes, con los que se levantan pedes-

tales a muchas medianías». Sin embargo,

no dejo de.comprender que mi condición

de enfermo, influía tanto o más que la de

escritor en el tributo que se intentaba ren-

dirme ¡Triste condición la mía!

El hombre bueno propone y ía realidad

se impone. El homenaje, anunciado para

el 4 de Octubre, fracasó por causas com-

pletamente ajenas a la voluntad del orga-

nizador; y si la suscripción de Federación

Sanitaria fué aceptable, gracias al presti-

gio de su Director, resultó muy floja la de

otro estimadisimo periódico, del que soy

redactor desde ha veinte años y en el que

he puesto mi firma unas doscientas veces.

Además, muchos amigos me faltaron en

esta ocasión, aunque después han ido

reaccionando. Y si a estas causas se agre-

ga que el acto proyectado representaba un

serio peligro para mi precaria salud, no

solo por la natural emoción, sino másprin-

cipalmente porque la debilidad cerebral

que padezco no me permite conversar con

varias personas, ni aún con una más de

diez minutos y que me serian intolerables

los discursos, comprenderán los lectorés

la legitimidad con que planteé ante el ex-

celso compañero Centeno, mi renuncia al

homenaje. No fuí atendido y tuve quedo-

blegarme a la voluntad de mi bienhechor,

porque yo era un espíritu aprisionado en

la jaula de la gratitud. Se aplazó el acto,

para el mes de Mayo.

Cuando me hallaba más preocupado y

sin saber cómo salir de ese, para mí, ator-

mentador proyecto que podia serme per-

judicial y que ninguna ilusión me produ-

cía, aparte de la natural satisfacción de

abrazar a unos cuantos amigos, ocurrió

un incidente, que aproveché en el acto.

Consiste, en que con motivo de haber so-

licitado la Federaci6n de Colegios de Mé-

dicos la Medalla del Trabajo, para el doc-

tor Centeno, ha declarado este en su revis-

ta, que no aceptaba ninguna gracia, ni

suscripciones, ni homenajes, ni banquetes,

ni cualquier distinci6n, y entonces, com-

prendiendo yo que el hombre austero que

rechaza todo honor no puede imponérsele

a quien tampoco le quiere, ui mucho me-

nos incomodarse por la renuncia, le escri-

bí declinando deQnítívamente el homena-

je y aconsejándole que invirtiera la canti-

dad recaudada en una obra más útil, que

podía ser en la fundacióri del Colegio His-

pano-Americano.
La contradicción, que él niega a pesar

de su evidencia, de organizar para otros

los actos que no acepta para sí, constitu-

ye una exaltación de su espiritu cristiano,

que se recluye en la humildad y consa-

gra sus energías al bienestar y satisfacción

de sus semejantes. No olvidemos que este

hombre excepcional se nombra Jesús.

Liquidado este asunto, solamente me

resta expresar mi fervoroso agradecimien-

to a los que de variados modos me han

significado su amistad, y que son los que-

ridos compañeros Centeno, Palanca, Do-

minguez, Clavero del Valle, Calama, Re-

piso, Sainz de Pedro, Martínez Vargas (pa-

dre e hijo), Navarro, Bueno Roqués (q. e.

p. d.), Bueno Arnedillo, Gómez Aguado,

Abeilhé, Belmonte, Ballesteros, Molina;

Rodríguez Gamboa, Megía y Hernández

Romeo; a las revistas Federación Sanita-

ria, Boletln del Sanatorio Quirurgico de

Atmagro, El Eco Médico-Quirurgico,: Re-

generación Médica, Voz Méaica, El Si-

glo Médico, Hiqia í Revista Médico-Pro-

fesional; y a los bondadosos compañeros

que tomaron parte en:la suscripción (mu-

chos, ya citados), Aranda, Sánchez, Cid,

Escolar, Yranzo, Domínguez, Muñoz Gar

z6n, Borrachero, Fernández Campos, La-

ra, Villalobos, Fernández Alvarez, Lancha,

Centeno, Caro, Calama, Repiso, Clavero

del Valle, Clavero del Campo (Gerardo),

Clavero del Campo (Virgilio), Antigüedad,

Navarro, Sainz de Pedro, Bueno (padre e

hijo), Carreras, Mañueco, Martínez Vargas,

Gómez Aguado, Centeno Valbuena, Vale-

ro y algunos más cuyos nombres siento

no conocer.

A todos, estrechísimo abrazo de su vie-

jo amigo.

ANGEL DE DIEGO

Valdemoro, 12 de Febrero.

Por el Boletín del Colegio uos ente-

ramos de Ia dimisión que de sus cargos

directivos prensentan 'Ios Sres. 51essía

y García Doctor, aducíendo como razo-

namiento su delicado estado de sabed.

Lamentamos la dpiencía que les aque

ja y envídíamos al propio tiempo $asn-

lud a prueba de honraba que afortunada-

mente disfrutan, los restantes Sres. de

Ia Capital, que aun continúan en sus

puestos de la Directiva.

Porque sí que hace falta tener una

naturaleza de hierro, para no. haber.en-

fermado graz>isimu y gülminantemente.

con Ia hojíta que, nada menos. que en

nombre de Ias Federaciones Sanitarias

de.la provincia, lanzó ai aire la de Vai-

depeñas.
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DR. VASELINA.

Pequeñeces

El Comité ejecutivo de la Asociación,
h.> tomado el acuerdo de celebrar un

Congreso de Sanidad Municipal, al

cual podrán concurrir y presentar tra-

bajos todos los Inspectores municipa-
les de Sanidad de España.

Nos parece de perlas, tanto la idea

como el modo de llevarla a efecto.

Pero se nos ocurre pri.guntar. 1Qué
razones tiene el autoritario Comité eje-
cutivo, para proceder tan ámplia y de-

mocráticamente en la forma de organi-
zar este Congreso y ol>rar en cambio

tar> restringida y autocráticamente en

la organización de las Asambleas de

Inspectores municipales de Sanidad?

- A qué obedece eso de conceder tan-

ta libertad para hablar de ciencia a to-

do el que s!uiera y amordazar a los

Inspr ctores municipales de Sanidad,
cuando de cuestiones medico-sociales

s> trate.'

sé cómo calificarán por ahí este

modo de proce(ler. En mi tierra tiene

un nombre: CACIQUIS~I().

Como el R.eglamento provisional de

la Asociación de I, si. de S. no es re-

flejo fiel d» lo acordado en la Asam-

blea de >!adrid, resulta slue no hay en

é! nir Iún artículo que diga qué cuota

se debe pagar, sin embargo de lo cual

el Comite ejecutivo ha tomado el acuer-

de> de poner er> circulación los recibos

de cobranza de un semestre', er>u l«

ett >t««e»rrt /rta c l l l :i.s lrnb!r'«

En cambio se oeoriti> r'n la .A.irtrn-

blr «que la Junta de distrito, al hacer

entrega de la cobranza a la provincial,
retuviera en su poder la cantidad nece-

saria para atender a sus imprescindibles

gastos y que igual proceder siguiera
la Junta provincial,y el Comité acuerda

que sea únicamente esta Junta provin-
cial la que retenga en su poder el vein-

ticinco por ciento de la recaudación,

par,s atender a sus necesidades.

Y esto porque alguien le ha hecho

rectificar, que su primera intención fué,
le remitieran la recaudación íntegra.

Gobernar así da gusto.
Ai fin es una caricatura de Dtr tit-

« l / l >t +
! 1

Por el organillo de los específicos, no-

vísimo portavoz de los Médicos titula-

res de esta provincia, venimos en cono-

cimiento de una porción de cosas que

ignorábamos en absoluto.

Según dicho prospecto, la Junta pro-

vincial de I. XI. de S. ha obtenido para

lüs Inspectores de la provincia las si-

siguientes mejoras: pago de tr>i(r>.s los

atrasos que los Ayuntamientos adeu-

daban a los titulares, imposición de

multas a los infractores de disposiciones

sanitarias, consignación en los presu-

puestos de lo legalmente ordenado pa-

ra atenciones sanitarias por función

inspectora, etc.

Con toda ingenuidad confesamos

qus., desconocíamos el abono de atra-

sos a quieres se le adeudase-... ignorá-
bamos la imposición de tales multas

como así mismo a quienes hayan sido

impuestas y estábamos en la creencia

de que'todos los Ayuntamientos de la

provincia, habian consignado en presu-

puestos. srn r>tr«rerluerimientr> i!tte r'l

r manadr> «et eumplirmtentc> itk' la I ei.

clü lcgaliiieiite acordadü pari, ateiiciü-

nes por función inspectora ~

El eterrtera con que termina el párra-
fo, suponemos se refiere a la existencia

en todos los Ayur>tamientos de una

oficina sanitaria confortablemente ins-

talada, con sus correspondientes em-

pleados al Servicio de Inspector, al pro-

pio tiempo que, a las instrucciones que

indudablemente debe haber circulirls> la

laboriosa Junta provincial de I. M. de

S. pira que cada Inspector-Secretario
confeccione el Presupuesto sanitario

del pueblo de su residencia a fin de dar

a l cinco por ciento del presupuesto

inunicipal, la inversión que dicho fun-

cionario juzg ue de más perentoria nece-

sidad,siendo de suponer no haya un só-

lo pueblo en la provincia donde haya
dejado de cumplirse dicha disposición
legal.

Con lo que bien podemos decir llenos

(le orgullo que, al lads> de la provincia
de Ciudad Real, la Arc'dia feliz resulta

un inagotable valle d» lágrimas.

I o que nos sorprende es la versión

dada a lo que nuestro director, Sr. Do-

mínguez dijo en la reunión de titulares

de la Diputación.

~Quién habrá sido el reraé' informa-

dor que haya documentado al organo
de las drogas?

Indudablemente habrá s ido, o un

descendiente de D. Tancredo, heredero

del valor de su señor padre, o un esqui-
mal de pura raza.

Porque hace falta mucho valor o mu-

cha frescura para hacer ciertas afirma-

ciones.

Como la mayoría de los Medicos, sin

reflexionar siquiera, han acudido, llenos

de inconsciente entusiasmo, a engrosar

las filas de la obligaíoria Asociación

de I. sI. de S. seducidos acaso por ese

fabuloso aumento del diez por ciento

de sas haberes con que es retribuid<> su

importantísimo cargo de Inspector, al-

gu nos reflex ivos compañeros s le esos a

quienes no se les seduce así tan fácil-

mente con un triste duro, llaman ya a

la Asociación Ltt liga ite los socios

rtr' lr>s á0 reales, por s«r dicha canti-

dad la que aproximadamente corres-

ponde cobrar por término medio al mes

s a cada Inspector, por el importante

cargo que se le ha asignado.

La mala semilla germina y fructi-

fica.

La siembra de inmoralidad que apa-

sionada e inconscientemente se hizo no

hace mucho tiempo, comienza a dar sus

frutos, haciendo que los ombres de los

compañeros Ruano y Torres, tan dig-
nísimos como desconsideradamente tra-

tados por la mayoría inmensa de sus

restantes compañeros, tengan que sa-

lir nuevamente a la palestra con mo-

tivo de nuevas irregularidades habidas

en su pueblo, fomentadas por quien,
la complacencia inj>rsta con que fué tra-

todo, le obligaba a permanecer total-

mente apartado ile esta clase de

asuntos.

Eri la hoja que, entre los compañeros

de la provincia, distribuyl> la Junta

provincial de la As>>crrrcrrs>r A'ar r'>nal ;rc

lrr. t>ci to>cs»ru>rrcrt>atc> dc .>anrdad, con

motivo de la elección de cargos de la

Directiva del Colegio y a fin de acapa-

rar la Presidencia, entre otras varias

genialidades que contenia, y que ya ire-

mos analizando, conforme la c. ; >nc>rtu-

ción pasional vaya siendo un hecho, se

trataba de ensalzar la personalidad del

honrado y d gno compañero que pre-

sentaban para el cargo de l'residente.

Y para ello comenzaban un substan-

cioso párrafo del sigiriente modo: <Pa-

r,r scr. P>r>,acate rírt Colegio c .lledico>.

c".'c>rdc»r y 'ct >>de>»:> ríue no .sr Pr'cci-

san ni cvcetsas condiciones ni r ualrrradcs

ea ccpcronalcs

;Qué tal el Cnsaleatirr SiStema em-

pleado por los llirectivos Inspectores pro-

vinciales, para hacer la apología y pre-

sentación de un colega, que acaso sea el

hombre más bueno de la Provincia y

que tal vez por serlo, haya aguantado

pacientemente este y otros INRIS que

sobre su honrada frente han colocado?

Como se ve el procedimiento de pro-

paganda que los amigos se traen, es en

extremo adecuado para hacer un cartel

a cualquiera.

Menos mal que tan original, lógico y

j ustificado sistema, era empleado, más

que para elevar al candidato que pre-

sentaban, para rebjaar al Director de

este BOLETIN que actuaba de contrin-

cante.

Y si no consiguieron los airtorc su

objeto¡al menos han conseguido que los

lectores sensatos, coloquen ~ cada cual

en el puesto de elevación o descenso a que

se haya hecho acreedor.

Y algo es algo.

Por eso nosotros, continuamos y con-

tinuaremos, la publicidad, ds los sabios

correctos encerrados en el docnnrcnto litc-

r ario repartido, con el fin de hacer lle-

gar a todas partes, el conocimiento de

la elevada mentalidad de los Sres. di-

rectivos provinciales de la A. ñ. de

l. 51. de S.

i
Y que la mano dirigida por el meo-

llo donde tales cosas se conciben este

autorizada para tomar, sin responsabi-

'. lidad, el pulso a un enfermol
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